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ciudadanos. Sus hijos han sido en todas la1 épocas los 
representantes más genuinos del pensamiento colombia­
no en la cátedra·, la prensa, la magistratura y el ejér­
cito, En la larga galería de sus hombres eximios mu­
chos ostentan la banda tricolor de Colombia. Hoy mismo 
el rector del Colegio de fray Cristóbal es monseñor 
Rafael María Carrasquilla, descendiente de don Antonio 
Nariño, uno de los precursores de la guerra de eman­
cipación; don Miguel Abadía Méndez, actual Presidente 
de Colombia, alcanzó sus borlas de doctor en ese mismo 
claustro, y don José Antonio Montalvo, jefe del Minis­
terio de Industrias, acaba de salir de sus aulas. 

Muchos y muy nobles son los objetivos del Colegio 
del Rosario; trabaja con persistencia y constancia por 
conservar las tradiciones religiosas de la República, las 
cuales son la medula de león de ·nuestras instituciones 
y costumbres; fomenta el estudio de la filosofía tomista, 
o filosofía cristiana, con el claro criterio de la Univer­
sidad de Lovaina; pone especial empei'í.o en vigorizar en 

, el corazón de la juventud el amor encendido de la patria, 
sin el cual no puede existir la república ; profundiza 
en el estudio de la lengua castellana, como el modo 
casi único de fortalecer loa vínculos de la raza; fecunda 
la inteligencia con el estudio de las matemáticas y de 
las ciencias naturales, y protege el estudio de las huma­
nidades como un medio de embellecer el espíritu y em-
bellecer la vida. "

La lengua de cada pueblo es la única frontera que 
lo separa de los otros. Es un baluarte espiritual más 
fuerte que todos los poderes del mundo. Ni los más altos 
montes ni los má,s anchos ríos son ya una barrera entre 
fas naciones, porque dueño el hombre del aire, como lo 
es del mar y de la ,tierra, sus pujantes naves del azur 
no tienen límites para sus remos de acero. Son los pue­
blos mismos los arquitectos verdaderÓs �e su idioma, y 

LA PRIMERA COMUNIÓN 

por eso en él quedan esculpidos como en diamante sus 
oscuros mitos; en él se funden para formar un solo 
bloque, toda la urdimbre de sus anales; a través de sus 
giros brillantes se adivina la suavidad del clima o la 
aspereza de las estaciones; se tiñen sus frases con el 
-color de las ,flores nativas, y en sus vocablos resuenan
sus cantos de guerra, al par que los gritos de sus ani­
males domésticos y el concierto o el g·emido agorero de
sus aves. Las lenguas son las únicas murallas de los
pueblos, y e, esta la razón principal porque el Colegio del
Rosario, que es el alma mater de Colombia, el s_antuario
más venerando de la patria, cultiva con tezón la len­
gua castellana.

LUIS MARÍA MORA 

..... 

La primera comunión de mis hijos 

Para los creyentes y para los incrédulos 

Misiá Catalina, una viejita que yo conocí en mi In­
fancia, al ponderar las travesuras de algún chico, usaba 
esta frase realista: «¡Es la pierna de Judas 1 » 

Y misíá Anselma, otra viejita de su laya, decía con 
má1 finura y a manera de cor�ección: «: ¡ Es la piel del 
diablo 1 ». 

Mi imaginación infantil, herida por el vigor de am-
bas expresiones, veía en todo camarada travieso o bien 
una pierna endemoniada que azotaba las calles y los 
caminos, y para la c-¡¡al no existían ni muros ni vallas, 
-0 bien una piel desinflada, que volaba echando humo 
por los aires, unas veces a merced del viento, otra$ en 
contra, y que tan pronto se metía de rondón en una 
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casa, cayendo por las azoteas,. tan pronto se trepaba 
hasta ta torre a� la iglesia y se quedaba enredada en 
la veleta herrumbqda y chillona. 

¡ Cuántas cosas pensaba yo al oír a misiá Catalina 
y a misiá Anselma ! Pero no recuerdo si alguna vez me 
contuvo al borde de alguna travesura el miedo a ser 
llamado piel del diablo o pierna de Judas .... ¡ Forse che

si, forse che no! 

Lo que sé es que, andando los años, las dos pavo­
vorosas imágenes han perdido todo su horror, desde que 
Dios me ha concedido dos chiquillos que merecen ple­
namente el calificativo que aplicaban las dos viejitas a 
los niños traviesos. 

Jorge es la piel del diablo. Es un morochito flacu­
cho, de ojos negrísimos y llenos de chispa. Pronto cum: 
plirá siete años, y es alto para su edad y sabe leer, de 
lo cual está bastante orgulloso. 

Digo que es la piel del diablo porque es despejado, 
curioso y entremetido, y no hay diablura que no inven­
te, salvo ijUe las haya inventado antes que éi su her­
manito Rugo y le hayan dado mal resultado, en cuyo 
caso Jorge se abstiene, porque es cauteloso como un ga­
tito. Por ejemplo, a Rugo un día se le ocurrió subirse 
a la azotea y meterse en una claraboya de v#raux que 
cubría el hall de la casa. Pensado y hecho, pero no aca­
bó de pisar a=1uella fragilísima techumbre cuando se· vino 
abajo entrP- un estrépito de cristales rotos y lamentos y
lloros de los que estaban en la azotea y lo vieron des­
aparecer, v los que estaban en el hall y lo vieron llegar 
por tan extraño camino y lo recogieron mudo de espan­
to y bañado en sangre. 

Vivimos rodeados por milagros impalpahles. Tengo 
la certeza de que la mano de Dios detiene cien veces 
al día las leyes naturales, sin que nosotros lo advirta-

, 
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mos, para salvarnos de males en que habríamos nece­
sariamente perecido. 

Y tengo la sospecha de que, en tratándose de nifíos, 
los milagros de Dios se hacen a menúdo con la colabo­
ración del diablo, para quien no resulta ningún negocio 
la muerte de un chico, pues aumentaría el número de 
ángeles. Prefiere, claro está, conservarlo par¡ ganárse• 

( -

lo, si puede, cuando sea granqe. 
· Rugo-la pinna de Judas-es un rubiecito gordi­

flón, que alguna vez fue retratado sentadito sobre mi, 
escritorio y mirándome escribir. 

Un periodista in�enioso publicó e_se retrato con una 
leyenda al pie: « Este autor no teme que sus hijos lean 
lo que escribe .... » 

Hugo tiene cinco años, no sabe leer, pero en la ca­
lle, donde Jorge pretende deslumbrarlo con su sabidu­
ría leyendo trabajosamente todos los letreros que des­

cubren sus ojos, Hugo disimula su ignorancia con ras­
gos audaces. 

Conoce unas cu�ntas marcas de automóviles y no bien 
Jorge se pone a deletrear laboriosamente el nombre de 
�studebaker» , él Je sale al cruce y le grita: ¡ «Citroen» l 
-señalándole uno qm· pasa,-y luégo ¡ «Renaut» ! -CEl
pronuncia: «Yenó» ). No hay peligro de que se equivo­
que.

Se aproximan al escaílarate de una librería, d�visan 
libros que Rugo conoce por las tapas �on absoluta se­
guridad, y en t;into que Jorge dice sudando: Cütdad

turb1tlenta, ciitdad alegre Rugo le ha arrojado como un 
desafio dos o tres títulos¡ La que nQ perdonó!, ¡Las es­

pigas de Rutk ! (pronuncia Yut). 
Llegan a una confitería; Jorge lee: <!'.Bombones Su­

c�ard», y Rugo en el acto descubre algo que él sabe 
cómo se extrae de unos aparatos que !!ay en las e_sta 
ciones y que (uncionan introduciéndoles una moneda. 
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j <Chocolate Nestlé» 1 grita regocijado, como si anuncia­
ra a un amigo de su corazón. 

i Ese es Jorge y ese es Hugo 1 Bendito sea Dios que 
los ha hecho tales como son, y que el día de la Santísi­
ma Virgen se ha dignado visitar sus pechitos inocentes. 

Porque el 15 de agosto Jorge y Rugo han hecho su 
primera comunión. 

He relatado hace algunos años el para mí inolvida­
ble episodio de la primera comunión de mi hijo mayor, 
que preparó cuidadosamente su catecismo como un es­
tudiante de teología prepara su examen. 

En esta ocasión las cosas han sucedido en otra for­
ma. considerando la edad de los actores. Las almas de 
Jorge y Rugo son dos librit�s en blanco, en los que to­
davía ni el mundo, ni el demonio·, ni la carne han es­
crito una sola palabra. 

Su ciencia religiosa es muy escasa, µero contiene lo 
fundamental. Saben que hay un solo Dios y que en ese 
solo Dios hay tres personas: el Padre, el Hijo y el Es­
píritu Santo, que son la Santísima Trinidad. Saben que 
el Hijo bajó _al mundo y es el niñito Dios, y que su ma­
dre es la Santísima Virgen, y que fue crucificado por 
los malos. Sabeó que en la hostia consagrada está réal­
mente el cuerpo de Nuestro Sefior Jesucristo (ellos di­
cen el niñito Jesús). Saben también que hay ángeles de 
la guarda, que los cuidan y que pasan la noche a la 
cabecera de su cama, y que hay demonios que los tien­
tan para que sean malos. 

Me parece qne más de esto no saben, pero estoy se­
guro de que eso les basta por ahora. No comprenden 
ciertamente lo que es el misterio de la í.frinidad, pero 
en esto no están más atrasados que san Agustín. el cu¡a.l 
ae pasó años profundizándolo y lo que logró echar en 
un hoyo cavado con la arena aquel niño que él encon­
tró en la playa, empeñado en agotar el océano. 
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La fe de Jorge y Hugo no es razonadora, pero es 
firme, tan firme que no hay manera de embarullar sus 
nociones. Si ahora nos empeñáramos e'n borrar de sus 
inteligencias lo �que saben, en hacerles creer que no 
hay Dios, o que la hostia consagrada no es más que 
pan, ciertamente no lo obtendríamos, si no transformá­
ramos antes con malicia y con pecado sus corazones 
inocentes. 

Tendríamos en contra de nuestro miserable empeño 
todo el poder de Dios, porque la fe ea una gracia que 
Dios otorga a las gentes de buena voluntad, y que per­
manece inconmovible en medio -de todas las derrotas 
mie�tras el alma no se obseca en el ciego orgullo o no 
se desvanece en !a necia fraseología de los filósofos. 

No son los misterios los que impiden creer a los 
ateos: es la soberbia, la más terrible pe�tllencia de la 
vida interior, la soberbia que se disimula perfectamen­
te bajo la apariencia de modestia y blandura, como el 
orgullo del filósofo griego se disfrazaba de humildad, 
bajo ropas de mendigo: � ¡Oh, Ansístenes-díjole Só­
crates,-yo descubro tu orgu'llo a través de los aguje­
ros de tu capa ! » 

Alguien, queriendo elogiar a Pasteur, una de las 
glorias más limpias y eminentes de la .humanidad, dijo 
que tenía la fe de un bretón.-Decid más bien de una 
bretona,-corrigió el gran sabio.-

Así mis hijos hari llegado al comulga�orio animados 
por la fe de una bretona. ¿ Acaso necesitaban más de lo 
que era suficiente para Pasteur ? 

Kempis lo ha dicho co� su profunda sencillez. « Qué 
te aprovecha diaputu altas cosas de la Trinidad si ca­
reces de humildad, por donde desagradas a la misma 

I

Trinidad?» 
Y poco más adelante en el mismo capítulo: « Más 

deseo sentir la contrición• que saber su definición>. Y 
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algunas páginas después: «'Nuestra curiosidad nos im­
plde muchas veces en el leer las Escrituras: porque 
queremos escudriñar lo que llanamente se debía pasar.» 

Me gusta citar a Kernpis porque es el hombre, .des­
pués de Salomón, que mejor ha conocido el corazón hu­
mano en todos sus sutilísimos recovecos. 

Jorge y Rugo han sido preparados para el magno 
aacramánto por el padre Arnau, del colegio del Salva­
dor, en aquel cuartito que él tiene al pie de la gran es­
calera y donde todas las t,irdes de seis a siete recibe 
a su clientela, como un médiro de almas ........ que no 
cobra la visita. 

Dos días antes del 1 5 de agosto Jorge y Hugo lle­
vados por mí, han ido a confesarse ....•.. Me tiembla la 
mano al escribir esta línea y se me nublan de lágrimas 
los ojos. No se crea que la confesión de estos dos an­
gelitos ha sido una simple mojiganga. No" Ha sido lo 
que debía ser, una ceremonia simple, tocante y adecua­
da a estas tiernas inteligencias. 

Penetramos en el cuartito, donde luégo, por turno, \ 
quedará solo el penitente con el confesor. El padre Ar­
nau se sienta en su sillón al lado del reclinatorio, delan, 
te del cual hay clavado en la pared un crucifijo y una 
cajita de cristal. 

Jorge. que tiene esa vana curiosidad que alarma a 
Kempis, advierte la cajita y pregunta. instantáneamente: 

-¿ Qué e8'. esto padre ?
-Un relicario.
-¿ Y qué es un relicario ?
-Es una cajita en que se guardan reliquias.
Jorge instantáneamente entornando sus lindos ojos

negros.-¿Reliquias son huesitos de santos? 
-¡ Eso es, ni más ni menos ! 
-¿Y. pedacitos de vestidos de monjas?
-Cómo ?-interroga sorprendido el padre.

-, 

; 
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-¿ Pedacitos del vestido de la Teresita?
El padre Arnau me mira perplejo, y Jorge, ponién­

dose colorado, entra en explicaciones. 
-No digo la Teresita que es la hermanita de nosotros:

digo la otra Teresita la que estájunto a la cama de mi 
mamá y tiene en el cuadro un pedacito de trapo blan-
co que era de su vestido ........ ¿Eso es una reliquia? 

-¡Eso mismo!-exclama el padre Arnau. 
Mientras Jorge filosofa « y considera el curso de los 

astros», como dice Kempis, Hugo le gana el turno y se 
acomoda en el reclinatorio como en una trinchera. ¡El será 
el primero en confesarse l 

Antes de dejarlo solo, el padre Arnau, para mostrar­
me la seguridad de su pequeña teología, le pregunta: 

-Ahora que te vas a confesar, ¿ vas a decirme todos
tus pecados? 

-¡Sí! 
-Pero ¿ te puedes guardar alguno?
-¡No!
- ¿ Y yo puedo después decirle a tu papá lo que tú me

digas? 
La rubia cabecita de cinco años se sacude enérgica­

mente f la boquíta bermeja, que al sonreír muestra unos 
dientecitos resplandecientes. capace; <le hacer morir de 
envidia a una estrella ........ de.. cinematógrafo, se cierra 
con firmeza en pronunciando otro rotundo: ¡ Nó 1 

-¡ No, nol-dice el pafüe conmovido. 
-Ni tú callarás ningún pecado nf yo podría decir

nada a nadie ni aun cuando el Papa mandara, ni aun• 
. que me costar:1 la vida. 

Se pone la estola, señal de q.ue va a ejercer su mi­
nisterio: « todo lo que atares en ,Ja tierra será atado en 
el cielo, y lo que desatares será desatado,» y yo salgo 
con la manita trémula de Jorge en la mía, no más firme. 

Mientras dura la confesión de Hugo un hermano nos 

I 
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hace ver la sala de armas del colegio del Salvador. Hay 
allí_ una veintena de máuser con que los alumnos apren­
deg a tirar al blanco, y una buena colección de fusiles 
del tiempo del rey que rabió. 

Al rato sentimos en la galería un galopito corto: es 
Hugo que viene radiante: 

--¡Jorge! ¡ A vos te toca! 
Lo llevo al cuartito y el padre Arnau me dice : 
-¡Cómo sonreirán los ángeles en el cielo ! 
Un rato después ha terminado también la confesión 

Jorge y llega mi turno de arrodillarme en el mismo re­
clinatorio y sentir, casi materialmente, descender sobre 
mi cabeza lo que se lÍama la gracia sacramental l 

Nuestro médico espiritual, terminada la consulta, nos 
da unas lindas medallas de la Teresita, y yo me vuel­
vo a casa, muy orondo, con mis dos penitentes. 

Su madre los besa y les dice : 
-¡ Están muy lindos l Pero ahora voy a tenerlos en­

jaulados hasta pasado mañana, para que no pequen. 
Ellos prometen no pecar ( «mas quiero sentir la con­

trición que saber definirla»), y vuelan a sus juguetes. 
Pero el padre Arnau nos ha dado también algunas 

hostias o formas para enseñarles a tomar la comunión, 
a fi� de evitar algún percance o que la mastiquen, y 
Jorge, que no piensa en otra cosa, viene a preguntarme: 

-¿Cuándo vas a darnos las hostias ainsagradas?
-¿Hostias cómo?-pregunto, sorprendido de la pala-

breja que ha descubierto. 
. 

. 

--Hostias sinsagradas-r�pite-, porque las que nos 
van a dar' en la comunión son consagradas .... 

-¡Acabáramos! ¡No está mal tu vocabulario, hijo! 
.Puede que andando los tiempos la Real Academia Es­
pai'íola incorpore � su diccionario la palabra que has 
inventado. Así se forman las lenguas .... 
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En el fondo de la cuestión hay algo gel mayor in­
terés. Para desvanecer los escrúpulos que pudiera al­
guien tener respecto a la corta edad de los dos prime­
ros comulgantes, el padre Arnau me dice que el nuevo 
derecho canónico prescribe como única coQdición indis­
pensable para dar la comunión a los niños el que éatos 
sepan distinguir entre el pan común y el pan consa­
grado. 

Y ya se ve que, Jorge no sólo distingue, sino que 
hasta inventa la palabra adecuada para expresar su con­
cepto. 

Con las hostias sfnsagradas les ensefíamos esa no­
che a tomar la comunión. 

Como en otras ocasionPs, también ha querido su 
madre que en el gran día toda su ropita sea entera­
mente nueva. desde los zapatos de charol, de forma an­
cha, como loa quiere Hugo ( «para que no parezcan za­
patos de mujer»), hasta la boína, que tiene una cinta 
con el nombre de un barc0 d� guerra inglés: la de Jor­
ge reza:_ ,'l.A, M. S. Ronney», y la de Hugo: «H. M. 
Goo�wood». • Y sua trajes •on de oficiales de la marina 
inglesa, y como distintivo propio del día, en el brazo 
izquierdo llevan un moño blanco, aquel moño que años 
antes cjen veces me olvidé de comprar para la primera 
comunión del que lleva mi nombre, y él tuvo que re­
cordármelo ciento y una vez, haata que poc fin me 
acordé. 

Ya he dicho que Jorge es morochito y H;ugo rubio, 
que aquél es �acucho y éste gordiflón. Pero cuánto se

parecen, y qué lindos �stán ¡Dios mío! con sus trajes 
nuevos y sus almas puras.· 

A las ocho y media, en la capilla de la l}ueoamuer­
te, en la iglesia del Salv;ador, que está espléntlida de 
luces, por ser el día de la Asunción, el padre Arnau 
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llega al altar, revestido de blancos ornamentos, y em­
pieza la misa. 

Jorge y tlugo, de pie en sus reclinatorios, porque 
son demasiado pequeños para hincarse sin desaparecer, 
hojean sus devocionarios. Alguna cosa pesca Jorge de 
las oraciones que deletrea devotamente: mientras que 
Hugo mira las figuras y de cuando en cuando me en­
vuelve en una de sus sonrisas esplendorosas. 

Cuando suena la campanilla p.el sanctus, un gran si­
lencio cubre la capilla como una ola- majestuosa. Los 
corazones presienten el instante divino en que, bajo las 
palabras omnipotentes del sacerdote, el pan va a trans­
formarse en la carne real y verdadera de Cristo. 

ÜiR'o a Jorge que lee a tropezones: «¡Santo, santo, 
santo, Señor Dios de los _ejércitos .... » y siento los gol­
pes de pecho de una viejita mendiga que en uno de los 
escaños oye la misa al lado de su hijo ciego. Cuantos 
van a esa iglesia deben conocerla, porque hace años y 
años que llega conduciendo al pobre hombre alelado, ciego 
y semiparalítico, y después de oír misa y comulgar, se si­
túan los dos en la puerta principal, a la espera de al­
guna limosna. 

Pasa la elevación, comulga el .;acerdote y a todos 
em9arga la ,indescriptible emoción de que ha llegado el 
momento tan soñado por mis dvs hijos. Nos acercamos 
al comulgatorio: Hugo al lado de su madre, Jorge al 
lado mío. 

El padre Arnau abre el sagrario y saca el copón, y 
dejándolo sobre el ara se vu�lve hacia nosotros para 
hacernos, mejor dicho para hacerles a los dos pequeños 
protagonistas del gran drama una tiermt alocución. 

Ningún discurso, ningún sermón me ha llegado al 
alma tao profund�mente como esas palabras sencillas, 
dichas sin énfasis y con amo;. / 
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El padre llama por su nombre a los dos niños y 
les dice: 

-Dentro de un instante váis a tener en vuestros
pechitos al Niño Jesiís, que es el Rey del mundo y de 
los cielos. GuardarHo bien, pata que nunca se vaya. 
Todo lo podéis pedir, porque es el dueño de todas las 
cosas. Pedidle especialmente ser siempre buenos. Pe­
didle por vuestra mamá, para que pueda educaros bien 
a vosotros y a vuestros hermanitos. Pedidle su favor 
para las empresas de vuestro papá, que son fundamen­
talmente cristianas. Pedidle por la patria y por los que 
la gobiernan, pedidle por el mundo. Y, finalmenle, pe­
didle por este pobre sacerdote, para que mis trabajos 
prosperen para la mayor gloria de El y de las almas. 

El padre Arnau tiene l?s ojos llenos de lágrimas, 
-y creo que no haya en la capilla nadie cuyo corazót1
haya permanecido indiferente a la misteriosa efusión de
aquellas palabras.

Bendícenos con una gran cruz, retorna al altar, toma
el copón con la mano Izquierda y cogiendo una hostia
con el pulgar y el índice de la mano derecha se vuelve
otra vez a nosotros y en alta voz repite las palabras
del Centurión, el pobre soldado romano que fue a Jesús
a pedirle que con una sola palabra curase a su criado
que estaba paralítico, y Jesús le respondió que iría has­
ta su casa, y el Centurión no se creyó digno de tan
inmenso honor: ¡Domz'ne, non sum dz'gnusl «Sefior, yo no
soy digno de que entres en mi casa, pero di una sola
palabra y será sano mi siervo».

Y Jesús, maravillado. dijo a aus discípulo_s: «Ver­
daderamente ott · digo que no he hallado fe tan grande
en Israel» -:;.r al Centurión:-« V é, y como creí1te, así te
sea hecho •... »

Un momento después el Niño Dios ha entrado rQ,¡1.l 
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y verdaderamente en la boca pura de mis hijitos, que 
han debido comulgar de pie, y que vuelven a su recli- _ 
natorio con las manitas jur.tas y los ojos bajos, poseí­
dos de una solemne y misteriosa formalidad. 

¡Oh, Señor! Tú los llamaste, cuando en los. campos 
de Judea dijiste a los que pretendían librarte de ellos: 
«Dejad a los niños que vengan a mí». Ellos han ido, 

. Señor, sln comprender ciertamente la profundidad del 
misterio en que se han lanzado como dos pobrecitas go­
londrinas sobre el. inmenso mar. 

Que no se pierdan, Señor, pues han obedecido a tus 
mandatos. En tus manos quedan y no les imputes a mal 
su pequeñez o su ignorancia, puesto que ni los sabios 
te conocen, ni los santos te merecen. 

Ya oigo, Señor, las consoladoras palabras que tu fiel 
siervo Kempis ha puesto en mis labios: 

«Yo soy el que te llamé, yo el que mandé que hi­
ciera así. Yo supliré lo que te falta, ven y recíbeme .•.. » 

Y su madre y yo nos acercamos también al comul­
gatorio, y después los demás fieles, uno a uno, durante 
un largo rato, porque es el día de la Virgen y son mu­
chos los que quieren honrarla así. 

Cuando levanto los ojos veo que los últimos en co­
mulgar han sido la mendiga de la puerta, que conduce 
a su .hijo ciego y lo hace arrodillarse ante el comulga­
torio, y a su lado el Duque de Amalfi, embajador de 
España. 

El mundo está enfermo de soberbia, que en las clases 
altas engendra el e1roísmo y en las bajas produce la en­
vidia. Desprecio arriba, odio abajo. 

No son los economistas los que resolverán la cues­
tión soc�al, y menos los anarquistas, que tiran bombas 
y matan a inocentes y tienen el corazón enfermo de 
dese1peraci6n y de odio. 
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¡Pobres gentes que no han visto nunca la primera 
comunión de un niño! 

La enfermedad del mundo no la curan los econo­
mistas, sino los santos. 

Un duque y un pordiosero que se arrodillan juntos 
en el comulgatorio de una igleaia son, sin imaginárselo, 
dos obreros de la Providencia, que hacen más por la sa­
lud del mundo que un congreso de politicos. 

Concluye la misa. El padre Arnau toma el misal, lo 
�bre en el Evangelio del día y se aproxima a nosotros. 
Los dos primeros comulgantes van a decir la fórmula 
de la abjuración del demonio. 

Jorge :ie anelanta, y con toda resolución asienta la 
mano sobre el gran libro abierto, pestañea - un instante 
y con voz muy clara y sin ninguna vacilación pronun­
cia la fórmula que ya sabe de memoria: «¡Renuncio a 
Satanás, a sus pompas y a sus obras y me entrego a 
Jesucristo para siempre!> 

Le toca el turno a Hugo: pone su manita regordeta 
sobre el Evangelio y con un despejo increíble, sin la 
más mínima vacilación y voz entera, exclama: «¡Renun­
cio!..> Como él pronuncia «Yinuncio .. ::> muchas sonri­
sas acogen su infantil juramento. 

El padre Arnau agrega algunas pala braa, recibien­
do, en nombre de Dios, la santa promesa, y termina la 
ceremonia y llega para nosotros el inefable beso de 
nuestros dos hijitos, en cuyas almas sencillas ha entra­
do la verdad sin ruido de palabras, �In confusión de 
parecer, sin fausto de hónra, sin combates de argu­
mentos. 

,,.yo soy-dice el Señor en la Imitaci6n-el que en 
un instante levanta el humilde entendimiento· para que 
entienda más razones de la verdad eterna que si hu­
biera estudiado quince años>. 
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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

BiP-naventurada simpleza que deja las cuestiones di­
ficultosas y va por el camino llano y firme de los man­
damientos de Dios. Sí no• entiendes ni alcanzas lasco­
sas que están debajo de tí, ¿cómo entenderás lo que está 

b . 
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so re t1? 
Besamos a nuestros dos chiquitines, por cuyo lado, 

en la calle, no pasa nadie que al ver sus moños blan­
cos no les dirija una sonriáa o no les haga un t.ariño, 
y volvemos a casa orgullosos de ellos que vuelven lin­
dos como do1 príncipes de la leyenda y puros como· lüs 
ángeles. 

Buenos Aires, 1927. 

HUGO WAST 

-

En la muerte de doña Paulina Mallaríno de G6mez Restrepo 

I 

En un sopor de sueiío matutino 
respiraba la enferma lentamente; 
en el lecho, su mano transparente 
parecía bordada sobre el lino. 

De pronto virno� que su rostro fino 
se iluminaba extraterrenamente, 
cual si hubiera tenido de repente 
la mística visión de lo divino, 

Tan vívida, tan dulce parecía, 
que únicamente al aclarar el día 
pudimos advertir que estaba inerte. 

Porque era su romántica figura 
de aquellas cuya pálida finura 
la puede sólo acrecentar la muerte. 

,, 
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II 

Sembradora Incansable, en alegría 
sembró de rosas el tranquilo huerto, 
y florecieron en el surco abi-erto 
las rosas, y además la poesía. 

Vidente, cuando todo parecía 
ser más hostil, paradoja} e incierto, 
su ojo a la lumbre de la fe despierto 
era la estrella de la Epifanía. 

Animadora hasta el martirio, cuando 
la tragedia la ató contra la. roca 
y los buitres la estaban devorando, 

. b 
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b' no se queJa a; apenas .entrea na 
en un esfuerzo de ilusión, la boca, 
para hacernos creer sue sonreía. 

III 

Necesitada de irradiar, cambiante 
en el ingenio, y firme en la ternura: 
brilló la Fé sobre sú frente pura 
como fulge la luz en el diamante. 

Nunca dudó, ni decayó un instante. 
Sobre la zarza de la tierra oscura 
sangró su planta, pero fue segura: 
Dios la esperaba en el confín distante. 

Yo recuerdo sus man�s nazarenas 
vueltas a Dios en oración, evoco 
el patricio ramaje de sus' venas; 

y pienso en el nevado terciopeÍo 
de los plumo1.1es, que parece un poco 
azul, a veces, de cruzar el cielo. 




